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Haymuchas experiencias positivas –el placer, la
alegría, la serenidad–, perounameparece espe-
cialmentedeseable: el entusiasmo.La etimología
nos indica supeculiar ymisteriosa condición.
Procededel griego en- theós, y significa literalmen-
te “estarhabitadoporundios”. Es sentirsemovido
porunaenergíanuevaqueprocededeunaactivi-
dad, unapersona, una experiencia, en suma.Esto
me recuerdaque lapalabra theos, antesdedesignar
una realidad –Dios–, significabauna cualidadde

las cosas: supotencia, suhermosura, su lumino-
sidad. Platón considerabaqueel poeta, que era el
quepercibía esa realidadexaltada, estabaposeído
deuna theiamania, deuna locura sagrada.Ahora,
cuando tantas simplezas sedicen sobre religión–a
favor y encontra– conviene recordar sugenea-
logía. El conceptodedios aparecióparadesignar
unaexperiencia. La vivenciade lonuminoso, lo
sagrado, lo archipoderoso, lonecesariopara vivir.
Y esaparece serunaexperienciauniversal, lo que
nos enseña algo acercadenuestranaturaleza.

Volveré al entusiasmo. ElPetitRobert, tal vez el
diccionarioquemejordefine los sentimientos,
dice: “Esunaalegría que impulsa a la acción”, que
da ánimo.Heaquí otrapalabramagnífica, que
procededeánima (alma)peroque seusapara
designar el aliento, la energía, la capacidadde
emprender.El desánimo, obviamente, es todo lo

contrario: la vampirizaciónde laspropias fuer-
zas. El ánimoesunaenergía creadora.No lo es,
en cambio, el desánimo.Por eso, conunexcesivo
rigor, el diccionario convierte aldesanimado en
desalmado, porque le falta la energíaparahacer el
bien, y acabahaciendoelmal, que, comodecían
losmoralistas antiguos, es el reinode lo fácil, de lo
vulgar.Noolvidemosquedefinían la “grandezade
alma” como“el empeñovoluntario y racional en
conseguir cosasdifíciles”.

Nohagoestas referencias porunpruritode eru-
dición, ni porquemeentusiasme la sabiduríadel
lenguaje, sinoporqueel conocimientodel pasado,
de lamemoria oculta en las cosas, las costumbres
y las palabras, dadensidadal presente.Nuestro
mododepensar y sentir tieneunahistoria olvi-
dada.Viajamos conunequipaje cuyocontenido
desconocemos.La cultura esun lento trabajode

enriquecimiento, de
exploraciones y tan-
teos, de sedimentación
deexperiencias.Y si la
perdemos–e ignorarla
esperderla– , volvemos
aunadanismo ingenuo
perobárbaro, a una
trivializaciónque sólo
beneficia a los ignoran-
tes y a los timadores.
Las cosas son loque
son,más suhistoria y
más susposibilidades
aúnnodescubiertas.
Esta líneahistóricaque

atraviesa todo, y quevadel pasadohacia el futuro,
se encargadedar significadoy sentido al presente.

¿No estaré convirtiendo este artículo enuna clase
defilosofía? Pues sí, lo estoy. Creo que la filosofía,
que entre otras cosas es la ciencia quenos permite
conocer la realidadpresente, debería formar parte
de la educación ciudadana básica porquenos per-
mitiría entendermejor lo quenos pasa y por qué
nos pasa. Y evitaríamuchos debates enconados
que surgenpor convertir endogma–político, ético
o religioso– lo que tal vez sea sólo historia.s
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